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A LOS QUE TRABAJAN SIN CAPITAL 


Sabido es que lo religioso primero y lo metafísico después caracteri- 
zaron la civilización del mundo hasta el momento histórico en que se ini- 
ció el positivismo cientifico, mediante la observación experimental, com- 
plementaria de la observación teórica, que es el raciocinio. La aplicación 
sistemática de tal procedimiento generó el aspecto económico de la cien- 
cia, delineado por el insigne primer tratadista en la materia, Adam 
Smith. Desde entónces, y cada vez con mayor tenacidad y alcance, vié. 
nese constituyendo esa grandiosa rama del humano saber, redentora por 
excelencia, de la cual, y por lo mismo, todas las demás ramas de aquél 
se van determinando en auxiliares suyas; que por eso ya, solamente la 
económica, es la finalidad en que se resuelven todos los progresos prácti- 
cos de la civilización; finalidad esta que se convierte en el instante de su 
realización, en medio indispensable para el logro de todas las restantes 
finalidades de la manifestación del espíritu en el globo. 

Es, pues, cierto por todo extremo, que el sentido de la vida moderna 
es eminentemente económico. 

A partir de esta fecundisima verdad, y de otra, la asociación, que es 
el instrumento insuperado para la explotación de aquélla, los que traba- 


eh 


guna vez dejen de vivir y morir bajo las odiosas tiranias del capital de 
sus explotadores, 

No existe en la vida moderna asunto alguno cuya expresión sea tan 
permanente y abrumadora, y su alcance tan vasto y perturbador como el 
económico, cuatro veces ya manifestado en la forma, por sarcasmo sin 
duda, llamada «Fiesta universal del Trabajo;» y de aquí que, bajo este 
punto de vista, son en realidad primeros de Mayo los 365 días del año, 
como muy oportunamente lo ha dicho el Sr. Mascarell en su notable ar- 
tículo inserto en el número de Mayo último de esta Revista. 

El individualismo y el socialismo, en sus respectivas esferas, vienen 
trabajando para inventar procedimientos que preparen, al menos, la so- 
lución del pavoroso problema conmovedor del mundo; y si bien el socia- 
lismo, mediante su próspera organización como partido, no pierde te- 
rreno en su lucha contra el individualismo, no por eso recaba, ni con 
mucho, ventajus sobre él para la debida aproximación de su decisivo 
triunfo. Y hemos de repetirlo: sin que el obrero asociado rectifique su 
conducta en el sentido ya expuesto, no llegará á la gobernación del Es- 
tado, aunque hidröpico de burguesía, aún de larga vida. No se llega á 
tan alpina cumbre sin los ascensores ¡muy caros! que emplean sus anta- 
gonistas (sus señores). 


La democracia individualista, por su pobreza ecorómica, no llegó 


muchísimo antes á regir el Estado, y llegó cuando tuvo el ca pital nece- 
sario para vencer al capital de la aristocracia histórica; pues sin la base 
económica, de nada le sirvieran su virtud, su saber, su valor, para alcan- 
zar su victoria, como hoy de nada le sirven aquellas condiciones á la de- 
mocracia socialista para derribar á la individualista; sirvenle únicamen- 
te para alentarse en sus desmayos y no sucumbir en la lucha por su exis. 
tencia, combatida por todos los elementos históricos, poseedores del oro 
del mundo, y por esto en posesión también del gobierno de los pueblos, 

Medite-el socialismo, medite todo aquel que trabaje sin capital, en el 
contenido de este mal hilvanado artículo, si nos honran leyén 
acaso lleguen á ponerse de acuerdo con nosotros, y en su consecuencia 
conformen su acción al innegable sentido práctico de la vida moderna. 

No podemos terminar sin dirigir el más expresivo y sentido ruego á 
la prensa de nuestra comunión y á hermanos nuestros en la fo, tan cons- 
picuos y peritisimos como lo son los Sres. Mascarell, Navarro Murillo y 
tantos otros no menos competentes en sociología, para que nos ilustren 
en nuestro empeño de sostener como ciertas las ideas que, á grandes ras- 
gos, en la presente como en otras ocasiones, hemos apuntado; y persua- 
didos de que accederán con agrado á nuestra súplica, más que por lo que 
& nosotros se refiere, por el bien de la pobre humanidad, les anticipamos 
nuestro más profundo reconocimiento, 
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TEDILMA, 
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LA MEDIUMNIDAD AL VASO DI 


Comunicaciones dadas por este medio 4 la medium Antoinette Bourdin, 


LAS FLORES DEL PENSAMIENTO Y LOS FRUTOS DE UN MUNDO SUPERIOR 


LAS FLORES DEL PENSAMIENTO 


Mi espiritu protector me eondujo 4 un campoen el que crecían multitud de pensa- 
mientos, y una vez llegados ú él me dijo estas palabras: «¿Ves esas flores que matizan 
el suelo, y en cuyas hojas, de colores distintos, parece haber querido Dios representar el 

No ignorarás que se llaman pensamientos; pero quizás los habrás 
mirado y cogido mil veces, sin pararte á considerar la relación que su nombre tiene con 
cl pensamiento humano, propiamente dicho. Contémplalas un instante, y verás que el 
diseño mal trazado, del semblante del hombre que se ve en sus hojas, representa los 
rasgos de una fisonomía en aptitud de pensar. Observarás que los hay de varios colores, 
negros, violados, amarillos, blancos, rosados, etc., etc.; pues bien: asi son tambicn los 
pensamientos que engendra el cerebro del hombre: claros y hermosos cuando tienen por 
móvil el bien; obscuros, cuando los guía ó los cría el mal instinto. —El pensamiento es el 
impulso de todas las facultades intelectuales del hombre; él forma un mundo á su 
alrededor y le prepara los frutos del porvenir.» 

Luego que me hubo dicho esto, llevóme hacia un camino que partía de aquella pra- 
dera y me hizo fijarme en un hombre joven que se hallaba sentado sobre una piedra 
próxima á la cuneta del camino, con los codos apoyados en las rodillas, la cabeza entre 
las manos, la mirada baja y fija en la tierra, el semblante taciturno, y que parecia pre- 
so de una viva agitación. Nos paramos junto 4 él, y mi espiritu protector, haciéndome 
fijar con insistencia en su cabeza, logró que viera que se hallaba rodeado de una pe- 
queña nube fluidica, en la cual su pensamiento se dibujaba como una pintura viviente. 

En aquel instante, el pensamiento del joven representaba un hermoso jardín en 
cuyo centro aparecía él, inmensamente rico, rodeado de miles de servidores, sentado en 
una gran mesa en que numerosísimos convidados de ambos sexos entonaban alabanzas 
á su anfitrión, gustando los más caros y exquisitos manjares, y bebiendo los más pre- 
ciados vinos y licores, en vajilla de oro y ánforas del mismo metal, cubiertas de pedre- 
ria. Al fondo se veía el Castillo-Palacio de que él era dueño, en cuyas habitaciones, el 
lujo era extremado, oriental: las cuadras se veian llenas de caballos todos de raza; las 
cocheras atestadas de trenes preciosisimos. Más allá del palacio, los bosques y posesio- 
nes de su pertenencia en que abundaban las fincas de recreo y paradas de caza 6 pesca. 
En una palabra, cuanto el sueño de un ambicioso puede crear, representaba aquella 
nube fluidica producida por el pensamiento febril ávido de riqueza y poder, que preocu- 
pabu á aquel desgraciado. 

Luego, en medio de todo aquel cuadro, aparecieron escritas estas palabras que rea- 
sumian el pensamiento de el pobre joven: «¡¡Si todo este hermoso sueño pudiera ser 
realizado, si la persona que debe dejarme único heredero de tan inuensa fortuna mu- 
riese!!...» 
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CUARTA SECCION 


PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS 
LECCION XI 


69. Desde los tiempos más remotos se ha creido en la pluralidad de mundos habitados, como 
se comprueba por las tradiciones tecgónicas que los pueblos más antiguos han conservado hasta 
nuestros dias, entre cuyos dogmas se encuentra el de la pluralidad de habitaciones humanas en los 
mundos que resplandecen sobre nuestras cabezas; pero esa creencia se ocultaba al pueblo, trasmi- 
tiéndose secretamente á aquéllos que eran considerados con aptitud para conservarla y transmitirla 
á su vez, 

Luego han ido extendiéndose ciertos conocimientos científicos, sobre todo, los astronómicos y 
filosóficos, hasta el punto de que hoy han de ser muy pocos los individuos, al menos en los naciones 
civilizadas, que no tengan en su conciencia el íntimo convencimiento de que no es solamente la tierra 
el mundo habitado por Séres racionales. à 

Y ¿cómo faltar este convencimiento? Para ello basta tan sôlo la lectura de la ‘geografia astronó- 
mica que nos hace ver que la tierra es muy pequeña al lado de otros gigantes planetarios que se en- 
cuentran en las mismas condiciones que ella, y nos preguntamos ¿por qué habria de ser la tierra la 
única que produjese al Sér racional? ¿Por qué los otros planetas, que tan superiores son al nuestro 
en condiciones de vitalidad, no hebrian de producir dicho Sér racional? Por otra parte, siendo In 
Tierra de ayer, con relación á la eternidad, ¿cómo creer que el Sér Omnipotente había estado todı 
esa eternidad sin crear á su hijo predilecto, al Sér racional? ¡Absurdos y más absurdos! La Tierra y 
todos los otros planetas existentes, así como los ya destruídos y los que se han de formar, no son 
más que partes insignificantes de ese inmenso conjunto llamado Universo, cuya formación tenemcs 
que atribuir á la combinación expresada en el núm. 19 de esta Cartilla; y siendo asi, el Ser raciona! 
no puede fa'tar en ninguno de los mundos habidos y por haber, porque todos ellos han tenido, tit- 
n n y tendrán que obedecer á las mismas Leyes eternas é infinitas de la Gran Causa Primera. 

70. Hablando sobre el mismo asunto, el venerable y profundo conocedor de la ciencia espiri 
tista, Allan Kardec, dice: 

«Dios ha poblado los mundos de séres vivientes, que concurren todos al objeto final de la Pro- 
videncia... Nada, por otra parte, ni la posición, ni el volúmen, ni la constitución fisica de la Tierra, 
pueden inducir á suponer racionalmente que tenga el privilegio de estar habitada con exclusión de 
tantos miles de mundos semejantes. > 

Y luego al tratar de los mundos transitorios, preguata: 

€... ¿Quién, pues, se atreverá A decir que, entre esos miles de mundos que circulan por lainmen« 
sidad, tiene el privilegio de estar habitado uno sólo, uno de los más pequeños, confundido con la 
multitud? ¿Cuál sería la utilidad de los otros? ¿Habríalos creado Dios sólo para recreo de nuestros 
ojos? Suposición absurda, incompatible con la szbiduría que en todas sus obras se revela, € inadmisi- 
ble, cuando se consideran todos los que no podemos distinguir....> 

71. Oigamos luego al ilustre astrónomo Mr, Camilo Flammarión en su obra la Pluralidad de 
Mundos, de la que extractamos algunos de sus elocuentes párrafos: 

«Merced á los descubrimientos de la astronomía conocemos la grandeza comparativa del Univera 
so y la exigilidad de la Tierra, la inmensidad del espacio, la pluralidad de mundos habitables, las 
distancias de los astros y su número inconmesurable, las leyes que los rigen, las fuerzas que los sos- 
tienen y que los animan; hemos visto al universo astral desplegar sus magnificencias y lo infinito de 
los cielos se ha entreabierto á nuestras miradas, Mediante estas consideraciones todo se ha ennoble- 
cido, todo se ha divinizado; Dios mismo nos ha parecido más grande, más poderoso, más majestuoso 
todavía, y hemos percibido toda su belleza, toda la verdad de este espectáculo, Pero he aquí una 
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